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Profesor de la Universidad Complutense de Madrid

uan Carrero une en su trayectoria vital el cultivo de
la espiritualidad y el compromiso por la justicia en
África. Su acción se inscribe en la línea abierta por

Gandhi y Lanza del Vasto. Es el presidente de la
Fundació S´Olivar desde su constitución en 1.992.
Viene siendo propuesto al Premio Nobel de la Paz
desde el 2.000, tras su huelga de hambre de 42 días
para intentar detener el exterminio de cientos de miles
de hutus ruandeses en el Zaire. Actualmente trabaja
para la reconciliación en Rwanda y para la celebración
de un juicio internacional contra los todos los respon-
sables del genocidio en esa zona africana y no solo
contra los perdedores.
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Juan, desde muy joven tuviste una intensa actividad espiritual, siguiendo
la estela del eremitismo mallorquín histórico. Vives cerca del monasterio
donde Ramon Llull maduró espiritualmente su decisión de dialogar con
el Islam. ¿Qué ha significado la oración en tu vida?

Tenía 18 años cuando en 1969, sentí un fuerte impulso interior hacia la
soledad y el silencio. En unos ejercicios ignacianos conocí a Miquel Suau,
un sacerdote que pasaba por un proceso parecido. Decidimos iniciar una
experiencia que nos resultaba totalmente nueva, pero todo se iba entre-
lazando. Otro sacerdote, Jaime Cabot, nos ofreció su finca de S´Olivar en
el bello valle de Estellencs, muy cercano al lugar donde Ramón Llull fundó
en 1276 el Monasterio de Miramar, en el que se aprendían las lenguas
orientales en un clima de concordia entre judíos, cristianos y musulmanes.
De esos años, en estos magníficos parajes de la Serra de Tramuntana
sobre el Mediterráneo, el beato escribió: “Entre vides e hinojos me arre-
bató el amor: me hizo amar a Dios, sumido entre suspiros y lágrimas.”
También a mi manera, puedo decir que en la paz inspiradora de la Serra,
entre sus olivos y bancales centenarios, en su clima mediterráneo y en
especial en sus pascuas-primaveras… ¡el Resucitado se me ha hecho tan-
tas veces el encontradizo! Retornando de mis viajes por todas partes del
mundo, con frecuencia fatigado y desanimado por tanta mezquindad,
injusticia y mentira ¡he reencontrado tantas veces esa serena y gozosa
atmósfera pascual, tan llena de la presencia/ausencia del Señor Jesús, que
nos restaura desde lo más hondo!. En las semanales comidas pascuales
presididas de nuevo por el Resucitado que se manifiesta, ¡su saludo profé-
tico eficaz “Shalom”, me ha puesto tantas veces de nuevo en marcha, sos-
tenido por la certeza de que lo importante no son los resultados sino la
fidelidad al Señor de la Historia!. El es capaz de multiplicar nuestros
pobres esfuerzos a favor de la Paz, la Justicia y la Verdad. Esa permanen-
te apertura a la presencia y las inspiraciones del Señor Jesús ha sido duran-
te estos años mi modo de orar continuamente.

¿Por qué crees que debemos activar la dimensión contemplativa y reli-
giosa en el mundo de hoy?

En la Física muchas veces no podemos detectar ni describir directa-
mente muchas realidades, a veces tan poderosas como los agujeros
negros, más que por sus efectos. Quizá tendría que limitarme a recordar
aquello de que sólo “por sus frutos los conoceréis”. Pero el hecho es que,
si de verdad no somos indiferentes a ningún sufrimiento, si compartimos
lo que sentía Gandhi, “Me siento hermano de todos y para ser feliz nece-
sito ver feliz al más pequeño de mis semejantes”, si no nos resignamos a
actuar sólo en las pequeñas parcelas que pensamos que están a nuestro
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